
TEATRO DE ZARATE.
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'
Y<*3_a loa SEHásiEl0s de los d(J5 a&os imteriMeSi

n¿Jr m de este es maaninco por su delicado trabajo, por suspreciosas esculturas, por la suntuosidad de sus adornos ypor ¡as gran-
estrarT 62^ que eDeierra- Dn0 de los imprescindibles cuidados del
dral i

'-qUe llega por la vez Primera á MéJico>es visitar su cate-
cristos

mmensas all?aJ'as de g™ valor que se guardan en sus sa-

La catedral de Méjico es una obra de arquitectura severa en sus
detalles y caprichosa en su conjunto; ocupa el centro de una hermosí-
sima alameda, á la que da frente su fachada principal, y se compone
de un solo cuerpo, con otros accesorios por ambos costados. Sobre la
puerta del medio se halla colocada el asta de la bandera nacional
republicana, que solose iza en las grandes festividades públicas, tanto
políticas como religiosas, yá sus lados se elevan dos torres exactamente
temí

qUe embeilecen singularmente la perspectiva estertor del

Hemos tenido lasatisfacción de presentar á los suscritores del Se-
manario algunos edificios sumamente notables de la capital de' la
república mejicana, y hoy les ofrecemos el grabado de uno de los mas
principales y mejor acabados, entre los muchos que ostenta aquella
gran ciudad.

han o_iS S noílcias que de los poetas Sue anteriormente nos
obrascZoV^' Í8nemosdel apreciable dramático cuyas discretas
de las hio ñ

nombre de D> Fehnahdo de Zarate. En ninguna

«os la rn i
m historias de nuestr0 teatr01ue conocemos, halla-

auevo m¿
t „mdicacion de su Personalidad; y si bien esto no es

«i este del-
algUn0S de nuestros célebres escritores, parece queeoe existir una causa mas absoluta para aquella negación.

Últimamente, y por lo que pueda contribuir á aclarar aquellas
dudas, nos parece del caso consignar aqui, que por aquel mismo
tiempo florecía otro poeta natural de Logroño, llamado D.Francisco
López de Zarate, persona cortesana y unida íntimamente al eélebre
D. Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias, el cual entre otras
varias obras líricas publicó un poema tituladola invención de la cruz,
y una tragedia «escrita con todo el rigor del arte», según ia adverten-

Esta causa (si hemos de creer al erudito y diligentísimo crítico el
señor D. Adolfode Castro, en una de las preciosas notas con que ha
enriquecido el GilBlas de Santularia) no es otra sino que A tallosFernando de Zarate, aunque tan célebre en nuestra literatura dra-mática, no existió jamás, sino que aquel nombre fué uno de conven-
ción adoptado por D. Antonio Enrique Gómez, judío español y fugi-
tivo de España, en donde habia sido quemado en estatua por°la
inquisición, con el objeto de facilitar que sus comedias pudieran re-
presentarse en los teatros de su patria. Elseñor de Castro afirma que
por los índices espurgatorios de fines del siglo XVII,consta que la
inquisición averiguó que D.Fernando de Zarate yD. Antonio Enri-quez Gómez eran una misma persona.

Pero si guiados por tan absoluta aseveración quisiéramos prescin-dir del uno de ellos, y reunir en común repertorio elde ambos auto-res, acaso encontraríamos tan diverso estilo, tan diversa índole y
forma entre ambos, que parece imposible que sean obra de una mismapluma. Además, sería demasiado aventurar el suponer que un judío
perseguido y quemado en estatua por el santo oficio,escribiese come-dias como las deEl vaso y la piedra, San Pedro y San Pablo, SantaTaez,San Momo Abad, Santa Pelagia ola loca delcielo, San Ber-menegildo o elrey mas perfecto, La escala de gracia, La Margaritadelcielo, y otras varias de asuntos religiosos que fueron impresas ycorren con el nombre de Zarate; nique en caso de hacerlo necesitaseencubrir en ellas el suyo propio. Únicamente encontramos identidaden ambos repertorios en el título de la comedía A loque obligan los
celos, que creemos sean diferentes, puesto que no hemos visto masque una de ellas.
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LA CATEDRAL DE MÉJICO.



Elena,

Tabaco.

Tabaco ¿Cuándo, Elena, cumples años?
Elena Aunno ios tengo medidos.
Tabaco. ¿Tienes cuarenta cumplidos?

no me trates con engaños.
Aun no he visto sacar muelas
en mi.boca. -

Eso es verdad,
las mugeres de tu edad
siempre buscan saca abuelas.
¿No es mi cara muy perfecta?
Todas os ponéis con vela,
sobre la cara de abuela,
cada dia, cara nieta.

Elena.
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.. Infame, dime, ¿mi cara
por ventura necesita
del tocador?

Tabaco,

Enla titulada Mudarse por mejorarse, hay el siguiente cuento,
que no carece de gracia.

cia. estaña para aquel tiempo con que la acompaño, y titulada Hér-

cules Furente, obra no despreciable por cierto por su regularidad y

buen estilo, aunque fría en demasía; y de este autor pueden ser

también algunas de las otras comedias atribuidas á D. Fernando.—Y
también denemos hacer mención de otro escritor de que habla D. Ni-

colás Antonio, llamado fray Fernando de Zarate, natural deMadrid,

maestro en sagrada teología y de la orden de Eremitas de Córdoba,
que publicó varios discursos sobre asuntos religiosos, que pudieron

ser tal vez los que condenara la inquisición.
Sea de ello lo que quiera, el repertorio que pasa por de Zarate,

está justamente colocado entre losbuenos de segundo orden de nuestro

teatro nacional, y aseguraríanle sin duda en él sus notables comedias
tituladas: La presumida y la hermosa, El maestro de Alejandro,

Quien habla mas obra menos, Antes que tod/) es miamigo, Mu-

darse por mejorarse, y alguna otra en que se observa intención dra-
mática, verdad en los caracteres, y fluidez en el estilo, de que mas
adelante ofrecemos alguna muestra.

De D. Antonio Enriquez Gómez, de quien habla la nota del señor

de Castro, á quien D.Nicolás Antonio hace portugués, caballero de la

orden de San Miguel, y residente en Francia, quedan muchas obras
impresas en Burdeos yRúan, como La política angélica, La torre de
Babilonia, Elsiglo pitagórico y vida de D. Gregorio Guadaña,^ y

Las academias morales de las musas, reimpresas en Madrid en 1660,
que contiene las cuatro comedias tituladas: A loque obliga el honor

y duelo contra su padre, La prudente Abigail, Contra el amor^ no
hay engaño, Amor con vista y cordura, que tenemos también im-
presas en Burdeos, en casa de D. Pedro Lacour, en 1642, Ellas y las

demás que conocemos de este autor, tienen por cierto bien escasomé--
rito,y no le colocarían bajo este nombre en elrango que ¡e damos en
el supuesto de Zarate. . '

A continuación van las listas, que hemos formado separadamente,
de los títulos de las comedias que conocemos bajo ambos nombres.

Hé aquí algunos trozos entresacados de las comedias de Zarate, j
que ofrecemos como muestra de su estilo.

¿No te acuerdas
cuando tehice una visita
y te hallé con treinta botes,
viente y cuatro redomillas,
tres billetes de Guadi_,
seis garrafas yuna arquilla,
que te daban á la mano
barro de alguna pescina,
necesaria providencia
de los cienos de Turquía,
yque sacando Albayaldos,
moro blanco de bugia,
albañil de chimeneas,
unas negras y otras tintas,
te enjalbegaste la cara,
y al cubrirla por encima,
dijo el rostro, buenas noches
por no. decir buenos días?
¿ Y que luego salió á plaza
el sebo, la trementina,
el buen arrebol sin sol,
la mostaza, las ¡amulas,
¡a hiélde vaca, elpiñón,
ei azúcar, el afincar,
los costinos y los mates,
los ¡imoncillos, las guindas,
el vinagrillo, los huevos,
las almendras, las pepitas,
el alcanfor, el carnero,
avenate, cebadillas, .
raíz de lirio,miel virgen -,
dátiles de Berbería,
cebollicas de azucena,
vinagre, taragontina:
y que de verte con tantas
infernales sabandijas,
tocaron á descomer
el estómago y las tripas?

En la misma comedia hay una graciosa glosa

tura de Madrid", que antes hace un galán, y pu<
cioso en los términos siguientes:

sParécesme á un íoledano-
de quien era holgarse el norte,
que á unos toros, fué á la corte
de su César castellano.
Eran los toros un dia,
sucesor, al parecer,
de otro en que al anoeheeer,.
él de Toledo partía.
Tomó la posta, corrió
toda lanoche, ygozoso
en llegando se fué alcoso,
donde con ei sol llegó.
Buscó lugar, dioel dinero
por no aventurarse en nada.
y volvióse á la posada
que ya previno primero.
Acostóse á descansar,
y tan buen sueño empezó-,
que ála noche despertó
á volverse á su lugar:
Donde sabiendo el denuedo
y el logro de lotemprano,
le decían: Don Fulano,
¿tan mal se duerme en Toledo!

Enla tituladaElmaestro de Alejandro, se encuentra este gracioso
diálogo, que aunque sumamente impropio en aquel lugar, da una idea
de los artificios y afeites que usaban las damas en los tiempos del
autor.

- .

Elena.

Tabaco.

Es Madridde pedernal,
empiézanse sobre un fuego \u25a0

muchos edificios del,
y acábanse sobre un censo.
Son sus mugeres de azogue, .
son sus ventanas de almendro,
son de azúcar sus galanes,
son de vino sus tenderos,
son sus tabernas de agua,
de vinagre los deseos,
las desventuras de aceite,
las esperanzas de hueso.
Por ¡as galas de fiado
¡as queridas de dinero, .'
el amor de ratonera
y lahermosura de queso..
Son los gastos de disgusto,
son las finezas de necio,
el agasajo de daca,
lo agradecido, de luego.
Son las lisonjas de todos,
son los amigos-de riesgo-,
son las verdades de nadie,
son de envidia los ingenios.

Lo'fiel es de lo cristiano,
lo demás todo es incierto:
y elpan no es de cada dia
mas que en solo el Padre nuesii
Lo que es Madrid por de fuera

ya lo viste en el bosquejo
de mi amo; Nise, hermana,
esto es Madrid por de dentro.

'Últimamente, de la linda comedía titulada
hermosa, bien conocida aun en nuestra escena
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C0_EDL4S ATRIBUIDAS Á D. FERNANDO DE ZÁEATEneés, y acaso imitada por ei gran Moliere en Les
es, trasladamos la siguiente relación:

A lo que obligan los celos.
Antes que todo es mi amigo.
Batallas (las) del honor.
Conquista (la) de Méjico.
Conversión (la) de la Magdalena.
Desgracia (la) venturosa.
Dos filósofos de Grecia.
Defensora (la) de la reina de Hungría.
Escala (la) de la Gracia.
Gran (el) sepulcro de Cristo.
Hermanos (los) amantes ypiedad por fuerza.
Maestro (ei) de Alejandro.
Médico (el) pintor, San Lucas.
Miras (las)dé San Vicente.
Mudarse por mejorarse.
Margarita (ia) del cielo.
Mayor mal hay en la vida.
Noble(el.) siempre es valiente.'
No hay mayor mal que casarse.
Palabra (¡a) vengada.
Piedad (la) por fuerza.
Presumida (la) y la hermosa.
Primer (el) conde de Flandes.
Quererse sin declararse.
Quien habla mas obra menos.
Rey (el)mas perfecto-, San Hermenegildo,
Santa Pelagia ó la loca del cielo.
San Estanislao obispo.
Santa María Magdalena,
Santa Taez.
San Antonio Abad.
Tres (las) coronaciones de Carlos V.
Valiente (el) Campuzano.

-
Vaso (el) ylapiedra, San Pedro ySan Pablo.
Vida y muerte del CM.

COMEÓLAS DE D. ANTONIO ENRIQÜEZ GÓMEZ

Contra elamor no hay engaño.
Fernán Méndez Pinto.
Jerusalen libertada.
No hay contra el honor poder.
Prudente Abigail (la).
Soberbia (la) de Nembroí.
Celos no ofenden al sol.
Lazo, banda yretrato.
No puede mentir el cielo.
Sufrir mas por querer menos.

Alo que obligan los celos.
A lo que obliga el honor, ó duelo contra su padre.
Amor con vista y cordura.

R. de M. ROMANOS.

2_ P_1__3I0 DE LOS _.lme?._._;t£§.

Escúchame, viajero que recorres la tierra de nuestros abuelos en
busca de los vestigios de la antigüedad, porque yome he propuesto ser
tu guia y Mentor en la comarca de Campos, y quiero conducirte hoy
á ciertas "ruinas que van desapareciendo aceleradamente en su misterio
yoscuridad. Démonos prisa, porque acaso sino sea ya tarde y halle-
mos tan solo un solar yermo y solitario. El tiempo y los hombres se
disputan su presa eon voraz emulación (1).

•No te fijes, al llegar á la Forum Gótica, en el suntuoso arco que
ofrece adulador ingreso á la vetusta ciudad. Pasa bajo su romano he-
miciclo, y deja ese blasón de las artes para otro dia.No le pertenece
ei de hoy. Aparta los ojos también de la ascética mole del convento
Seráfico; yno te fatigues en buscar con tu mirada incierta la puerta
ojival, que unida áese desmantelado murallon, y guarecida de bas-
tiones yalmenares, sirviera antaño de marcial pórtico á la codiciada

Yo, amiga, nunca reparo
si me llego á enamorar,
en que mi dama sea noble:
como ella venga de Adán,
por línea recta me toca
para poderme casar.
Dígolo porque lo digo
y río lodigo por mas.
Yo te vi(Elena, cuidado,
porque te quiero pintar).
Tu crespo cabello en ondas
tendido de mar amar,
trae remolcando á tus plantas
toda la India Oriental.
Son tus ojos unos ojos
que viven con claridad,
porque en diciendo temato
al menor rio allá vas.
Tu nariz con ser nariz
de fama tan singular,
en su vida fué sonada
nipienso que lo será.
Tu boca, ¡Jesús, qué bocaI
aun apenas sabe hablar,
yporque pide el clavel
hace estreñios el coral.
Tus manos, de bofetadas
dieron á la nieve; mas
ella dijo:«manos blancas
nome pueden agraviar.»
Tutalleno tiene talle
¿e hacer á un vestido mal,
porque metes en cintura
la mas cruda libertad.
Tus pies, aunque no los veo
andar en puntos, tendrán
poco mas de seis no es,
y aun no han de llegar allá.
En tíno hay mas que decir,
que envanecer nipintar,
pues lomas será lomenos
porque no puede ser mas.
Yo,en efecto, estoy prendado
hasta el alma, y será
Narciso conmigo (es cierto)
un picaro de cristal.
Últimamente, yo quiero,
antes que pase San Juan,
por tenerlo bueno, darte
la mano de esposo. Ya
¡o dije: amor lo confirme
aquí no hay sino casar,
porque sino nohay Don Diego
y hará medio año cabal.
Doña Elena de Mendoza
desde hoy te puedes llamar:
dotarete en veinte mil
ducados como en un real.
Esto se ha de hacer callando
sin que lo entienda Galvan,
aunque mis santas hermanas
se quejen de la hermandad.
Yo hice voto navegando
(yno es hablar de lamar),
de desposarme con una
doncella de caridad.
Que tú lo estarás, es cierto:
que ¡oeres hoy, no hay dudar
que lo serás, ya se sabe;
que lohas sido, claro está.
Y supuesto que te ofrezco
ventura tan singular,
pues tienes entendimiento
cásate de voluntad.

\u25a0ai

(1) Nuestro pronóstico se ha cumplido. Elpalacio de los Almirantes ha perdido
su postrer vestigio. En elintervalo trascorrido desde la formación de este articulo

a su publicación, ha caido su última piedra. Vhemos fisto demoler la costosa por-
tada, yreducir á polvo sus artísticos primores, y derrocar desde sus pedestales los

hermosos leones, sin respeto alarte nia la utilidad. Hoy. aquella eleginte obra se

ha convertido en una tapia horrible, qoe hace daño á los ojos y produce en el am-



una pagina mas. Después que perezca, se habrá salvado na* la «n*tendad.
' **-*-"

Desde la constitución del almirantazgo, en 4571, hubieron los señores deMedina de Rioseco de morar en la espaciosa fortaleza 'dMavilla. No hay por entonces al menos memoria de otra habitaciónAdemás este juicio está conforme con la costumbre de aquello' tierr-'pos, y con las condiciones del castillo, que era por demás idóneo p¡ía
tal servicio. Asi se colige también de algunos sucesos histórico* en amefiguraron los almirantes, y cuyo teatro fué aquel imponente edificio"La causa del establecimiento del almirantazgo de Castilla en lacapital de Campos, consistió en haber adquirido el señorío secular-
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io de los Almirantes.)(Portada del palack

4.° D. Fadrique Enriquez II,que hubo por muger á la señora
Doña Ana de Cabrera, condesa de Módica, ymurió por el año 1530.

Reinando el sucesor de este almirante, se constituyó el ducado por
el emperador.

-
5.° Almirante y primer duque D. Fernando Enriquez, velado con

Doña María Girón, y que ejercía por los años 1538.

5.° D. Alfonso Enriquez, segundo consorte de Doña Teresa Enri-
quez. Cesó por los años de1500.

Primer almirante D. Alfonso Enriquez, casó con Doña Juana de
Mendoza, y floreció de 1371 á1426.

2.° D. Fadrique Enriquez, que fué esposo sucesivamente de Doña
Teresa de Quiñones y Doña María de Ayala. Se ignora el año de su
fallecimiento.

de ella D. Alonso Enriquez, primer poseedor de aquella elevada dig-
nidad, por cesión que le hiciera Doña Juana de Castilla, hermana de
D. Enrique de Trastamara, de quien la hubo en dote cuando contrajo
matrimonio con un infanzón aragonés (2). A contar pues delD. Alonso
y de su esposa Doña Juana de Mendoza, empieza la genealogía de los
almirantes yla sucesión del mayorazgo señorial que fundaron sobre
su sucesión titular, y que se trasmitió según del modo siguiente se ha
podido investigar.

6.° Id. y 2.° id.D. Luis Enriquez I, que floreció de 1558 á1571.

7.° y 3.? D. Luis Enriquez II,que casó conDoña Victoria Colon-
'

na, y tenia la dignidad en 1583.
8.° y4o D. J.'Alfonso Enriquez, por el ano de 1621, marido ae

Doña Luisa Sandobal. , .
9.°yS.° D. F. Gaspar Enriquez, en 1664; hubo por cónyuge a

la señora Doña Elvira de ToleJo y Osorio. _
10 y 6.° D. Juan Tomás Enriquez, de1700 a 1/05.

En esta época el rey D. Felipe V. suprimió el almirantazgo, en

castigo de la parte que el último dignatario tomó en favor del aren-
duque D. Carlos, cuando la guerra.de sucesión. De aquí encelante
quedó solamente en ia familia la sucesión ducal ««1^
en que muerto ei poseedor, se entabló pleito de reversión deli seno o

de la ciudad á la coraba. Resolvióse la empeñada litisen «Bg»»
los presuntos sucesores del último duque, declarando revertido el ou

cado, por cuya novedad ia nación tomóposesión de la lortaieza y\u25a0 ae

más pertenencias señoriales. Desde tal fecha por consiguiente eOT

los duques de nombrar ayuntamiento y de ejercer derecho» jun-oic

"portante y elevada fué la dignidad del
tula v muchos de sus poseedores desempeñaran notable papel ensos

ecKempos. Numerosos sucesos
casa de los Enriquez de Castilla era una de las primera* de la mona.

(2) Véase el wtícul)La antigua forum.
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plaza. Ven conmigo, sin mirar á los lados, sin preguntar nada, y co-
lócate en frente de esa portada feudal, aunque te asuste su inevitable
y perentoria ruina. No te apartes, porque su alzado se halla fuera de
laperpendieular, y las grietas hienden de abajo arriba sus amarillen-
tos sillares. El artista y el anticuario hacen frente á ese riesgo, como
elsoldado al plomo de las batallas. ¡Ese fué el palacio de los Almi-
rantes!... ¡Eso resta de aquellos opulentos y condecorados señores!...
Y de aquí a mañana quizá no quede otra cosa que e! recuerdo tradi-
cional en la confusa imaginación del vulgo. Pero no; ha de quedar
algo mas: quedará en el álbum arqueológico del país la sombra impe-
rscedera de ese monumento, y las artes tendrán por mí en su registro



Estendiase su planta desde el ángulo meridional del muro de la
ciudad, hasta cerca de la antigua puerta de la calle Mayor, sirvién-
dole de punto de apoyo la cortina de fortificación.Lo cualprueba tam-
°ien que se edificó después de desarmar la plaza, pues de-otro modoao se hubiera permitido edificar sobre lamuralla, ni inutilizarla de-
üTfe toda uaa línea- La formaiatribución de la obra no han

egado hasta nosotros. Por lo que marca la- ruina, tuvoun cuerpo de
5q"lte.ctura á !oIargo de la muralla, y debió ser la parte principalae Habitaciones. Quizá otra ala partía desde el ángulo "interno é infe-
"orde fuella, formando martillo en dirección longitudinal de la pía-
rata deSan Francisco, y constituyéndola fachada del alcázar. En el
Punto de intersección déla escuadra, estaba laportada que damos en
nuestro dibujo, y que desembocaba sobre el gran patio interior.

Su gusto es gótico decadente, pero aun tenia riqueza de ejecu-
ción y finura de detalles. Ya lo ves. Un arco rebajado de grandes do-
belas, flanqueado por dos fondos de tableros, y coronado con una
greca esíraña, sobrepuesto de un tramo liso de sillería menuda, en
el cual se destacan dos leones corpulentos, encima de graciosos pe-
destales volantes, unidos por una guirnalda caprichosa, y terminado
por un listón de sencilla bordadura, constituye el primer trozo del
alzado. Hace el superior un cuadrilátero trasversal, ceñido de una faja
de escarolados, y tallado- en toda su estension por escamas de poco re-
lieve yprolija minuciosidad. Ornan este festonado dos medallones cir-
culares, que por orla tienen coronas de laurel, y en cuyos centros hay
escultadas dos figuras, en bajo-relieve, que representan guerreros ar-
mados de punta en blanco. Y entre ambas placas, sobre el centro del

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 45

y aquí estableció ei cuartel genera! de los realistas, y aqui propor-
cionó á ios enemigos de la comunidad el único punto de salvación. Sin
la posesión de Medina de Rioseco, el partido de la corte era perdido
irremisiblemente. Y dei almirantazgo salió, en fin, la intriga in-
fernal,que acaso fuera elgolpe de gracia para la santa causare los
pueblos, alzados por sus leyes contra el desafuero liberticida, contra
la estranjera dominación y el nacional agravio.

Luego que sucumbió Castilla en ios campos de Malar, y que el
gobierno hizo desmantelar las fortalezas de ¡as villasy concejos ,"para
desarmar los pueblos y reducirles á la impotencia, D. Fadrique hubo
de abandonar la suya para adular al César con este alarde de rtspeto
y ejemplar obediencia. Y de aquí la fabricación de una nueva v digna
morada, de aquí elorigen del palacio señorial

quía. No tiene pues nada de estraño que sus dignatarios habitasen un
palacio en su corte señorial.

Pero esto fué después de haber vividocomo castellanos en su ti-
tular fortaleza, durante luengos y azarosos años. La construcción del
palacio, fecha del siglo XVI,después de la guerra de las comuni-
dades, fué el tiempo de mas representación y engrandecimiento para
los almirantes. Llevaba entonces la dignidad D. Fadrique Enriquez II,
uno de los personajes mas poderosos del reino, y grandemente adicto
al emperador, que le dio lugar en la regencia triple, nombrada cuan-
do su fatal viaje á la coronación. D. Fadrique abrazó con fanatismo
¡a causa de los flamencos, y acaso nadie hizo mas en favor de aquel
poder impopular, ni contra las libertades de Castilla. Aquí, en su
ciudad, dio abrigo al odiado cardenal Adriano ylos cesáreos corifeos;

(Un iBcendio en el mar.)
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lipnrr, n*ténta=e el "ran escudo heráldico de los almirantes, con la

¿roña du-al. el toisón de Borgoña ylas águilas rapantes en sus flan-

re* con ía bengala desnuda entre sus garras, y el ancora suspendida

deVos cuello^. Y circuye el todo de la obra una gran cenefa de ara-

bescos en forma de media caña, y cual elvasto marco de aquel costoso

cuadro de granito. Sobre la izquierda de esta fachada se nota un pe-

dazo de muro, en el cual hay restos de lapuerta que daba desde pala-

cio entrada á la galería ó pasadizo de comunicación con el convento
de San Francisco, situado enfrente, y donde se nota el arranque res-
pectivo del primer arco. Lo demás no es otra cosa que escombros y

desmoronamiento.
Ahora, viandante, aléjate de estas ruinas. Y si tornas algún día,

no preguntes por ella. Pasa sinmirar, para no ver laprofanación del
arte y la fábula de la vanidad

A las cuatro de la tarde apercibieron el estremo de un mástil, y á
fuerza de remos consiguieron aproximarse á él después de cinco horas
de penosa ansiedad, recibiéndoles á bordo la galeota holandesa Ger-
trudis, bajo las órdenes delcapitán Fruteler. La hermosa joven, vuelta
la vida, fué trasladada con su niño ála cámara del pequeño buque, y
elresto de los náufragos se colocó sobre el puente.

Viendo el capitán Fruteler que sus provisiones no eran de ningún
modo suficientes para alimentar á todos hasta Bayona, donde él se di-
rigía,cambia de ruta y se vuelve áBrest, .siéndole honroso depositar
aquí veintisiete náufragos. Luego se supo que en el momento del
desastre se habia lanzado al agua otra lancha con catorce marineros y
dos pasajeros. El piloto, el despensero, dos marineros yun pasajero,
habian sido bastante felices para desatar el bote y salvarse en él,lo-
grando, después de correr grandes peligros, ser recibidos por elnavio
inglés Marsden.

Mas de setenta personas habian hallado la muerte en el incendio
de La Amazona. . . .

Hubo por lo tanto que recurrir á las lanchas, acogiéndose á la
primera veinticinco pasajeros, y apenas empuñan los remos, cuando
empiezaá zozobrar. Apelan á una segunda lancha, pero mientras se
está desatando, una olala hiere con tal violencia, que la deja suspen-
dida en los flancos de La Amazona. En este momento se ve en inmi-
nente peligro áuna joven y hermosa muger que tiene en sus brazos á

un niño de catorce meses, y que convulsa, medio desnuda y desme-
lenada,oprime contra su seno al hijode sus entrañas, sin esperanza
alguna de socorro. El incendio hacia rápidos progresos, y ya el terri-
ble drama llegaba á su fin,cuando cediendo ílos desesperados es-
fuerzos de algunos marineros, se consigue desatar el bote. Trece hom-
bres de la tripulación y dos pasajeros lograron salvar á la infortunada
madre, que la fiebre del deliriohabia sostenido hasta allí.La lancha
estaba sin vela, y los marineros se vieron precisados á despojar 1la
joven de una especie de sábana conque uno de los pasajeros lahabia
cubierto. Se puso en elestremo.del palo, ya para que les favoreciera
impelida por el viento, ya también para hacer señales y pedir so-
corro á algún buque que acertaran á divisar.

Laposición de los náufragos era terrible; no tenían provisiones,
estaban medio desnudos, llovía con mucha fuerza, y hacia un frió
glacial. Todo el dia vagaron á la ventura, y su muerte parecía ine-
vitable á cada instante, hallándose entre dos enemigos tan implacables
como son el hambre y lamar. Pero quiso Dios enviarles un socorro
inesperado.

Elsegundo dia de enero de 1852, un navio inglés, enteramente
nuevo salia del puerto de Southampton y se dirigía MáiChagres

con la mala de las Antillasy de Méjico. Era indudablemente uno de

losmejores y mas bellos buques de Inglaterra. Llevaba mildoscientas

toneladas de carbón, considerables provisiones, y un cargamento com-

pleto. Los pasajeros ascendían á ochenta, que con la gente de tripula-

ción sumaban ciento.
A los dos dias de su salida, La Amazona habia pasado las islas de

Sicilia,habiendo hecho cuarenta leguas en la dirección deS. 0. La

noche estaba sombría, y el horizonte cargado de densas nubes que
amenazaban descargar de unmomento á otro. A launa de lamañana,

el piloto vio salir llamaradas de fuego por una de las escotillas de la
proa, ydio al momento la señal de alarma. Elcapitán aparece al ins-

tante ámedio vestir sobre el puente, dando las disposiciones oportunas
para utilizar las máquinas, pero todo era en vano. El fuego hacia tan

rápidos progresos, que fué preciso renunciar á toda esperanza de
sofocarle.

—Mi amada Rosalía, me respondió élbesando mi mano á través delos hierros de mireja, cierto que eres noble y rica, pero desgraciada-
mente no tanto como yo.Mi casa, aunque muy ilustre, es"pobre: v
si ahora ha adquirido un estado de opulencia asombroso, lo debe a
una herencia que pertenece eselusivamente á mi hermano. Conozco e_
carácter de este; jamás me perdonaría un paso dado sin su consenti-
miento, de modo que me veria reducido á los escasos bienes inclui-
dos en la cuarta parte de nuestro primitivo mayorazgo. Empero no
creas que rehuso sacrificarte mi fortuna, mas para esto hay tiempo-
mi dicha no sería completa, si á par de mi mano no pudiese' ofrecerte
el rango y las riquezas dignas de tí y de tunoble ambición.

Estas y otras razones de Enrique, plausibles al parecer, me con-
vencieron enteramente, y embriagada con las suaves alegrías del pri-
mer amor, no pude conocer si tenían algo de capciosas, así como tam-
poco el sentido de algunas de sus palabras que.ahora me esplico
claramente. A medida que pasaba el tiempo, notaba yo en el sem-
blante de Enrique una profunda melancolía, y por últimouna noche
me propuso que huyese con él, dándome su palabra de unirse á mí en
la primera ocasión oportuna, y que efectuado nuestro enlace se le
participaría á su hermano, pintándole con los colores de un compro-
miso en que mediaba su honor y mi palabra, no dudando que bajo
este punto de vista hallaría mas disculpa á los ojos de aquel, aten-
diendo á la nobleza de su carácter, que si precediese el consentimiento
de mipadre y demás formalidades acostumbradas.

Yo me resistí algún tiempo á abandonar los sitios donde habia
pasado mi dichosa infancia, mas ya comprendereis que mi firmeza no
fué eterna. Micasa me era odiosa por las razones que ya os he dicho;
Anselmo se me hizo insoportable; mi madrastra volvió á oprimirme
con su mal humor, y en cuanto á mipadre, hacia ya mucho tiempo
que era solo un autómata que sé plegaba á todas las exigencias de
aquella. A todo esto debo añadir en mi abono, que nunca me asaltó
la menor duda respecto á la buena fé deEnrique, ün noble no falta
jamás á su palabra; Enrique era hermano de un grande de España,- ¿podría faltar á la que me habia dado?

Esta seguridad, grande en su misma inocencia, laidea de volver-
en breve ámipueblo en un estado distinto, y laceguedad de nfiamor,

vencieron mi incertidumbre... ¡ah! pluguiera á Dios que no tuviese

que acusarme de otros estravios. Una vez resuelta, dejé á elección
de Enrique la noche de nuestra fuga, y cuando llegó esta, no bien
se halló recogida toda mi familia, salí por la puerta del corral de
mi casa, donde me esperaba aquel, el cual habia tenido .a precau-
ción de dejar el pueblo tres ó cuatro dias antes para desvanecer las

sospechas que nuestra desaparición simultánea pudiera ocasionar, y

son indecibles las atenciones y cuidados que me prodigó durante nues-
tra fuga. A corta distancia del pueblo nos esperaba un criado con dos
caballos; nosotros montamos en uno, siguiéndonos él en el otro; á las

dos horas mudamos de monturas, y caminando con la mayor precipi-

tación, llegamos en breve á lacarretera de Francia, donde nos esperaba

también una especie de tartana de cuatro ruedas tirada por cinco

soberbias muías, que apenas subimosá ella partieron como un relám-

pago; y por último, después de andar enmucho tiempo un sinnumero
de leguas, al rayar el dia distinguimos una ciudad que Enrique dijo

serla de Pamplina, y dejándola á la derecha, tomamos un camino

de travesía que nos condujo á una preciosa quinta que elevana con

suma gracia los cuatro elegantes miradores que latoquean, y eu

cuyas doradas agujas reflejaba sus primeros rayos el sol.

Nobien llegamos á la puerta, salió á recibirnos un tantonow
todavía, cuyo espeso bigote y elsaludo «peños hizo,«^*g
habia silio militar, y después que hubo leído urna carta Wfgjg.

. Enrique, nos franqueó la entrada, así como también todas las nam

taciones'dela quinta, en la cual supe que nos detendrían^ a«ju
tiempo, esperimentando una alegría indecible cuando uefigpri^la£
chosa vida que íbamos á gozar luego que unidos para siempre no

viese que avergonzarme de mi felicidad. ib
Alotro dia de nuestra llegada á la quinta me |fl|nr|que q»g

á escribir á su hermano el marqués en el concepto de que ya están

aquellos dias; yhalagada con esta esperanza me entregue m

recelo al amor y alegría que inundaban m, corazón... _¡M,gg
fueron aeradlos primeros dias, pasados casi todos en el jarai-_u
quinta aspirando las auras de abrilbajo un cielo ora g|gg*f
5 5.gramente nublado, pero siempre ¿

Enrinue, cada vez mas rendido y enamorado, apenas .ai a

quinta donde no vimas criado que el W^tggg,
Igada, elcual nos traia de Pamplona la comida y cuanto necesita.
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ROSALÍA,

(Continuación.)

V. garcía escobar,



Cuando entró por mis orejas,
quita-soles de mi rostro,
lanueva de que en Madrid
pensaban venderme en tomos.

Póseme sobre mis pies,
que si uno ís largo, otro es corto,
hice mi nariz caballo
y ginetes mis antojos;

Ydejando á los que fueron
'

mis cofrades en.el hoyo, \u25a0-.-..,

volví asomándome almundo
á ser de los hombres prójimo.

Hallé Ja corte española
con menos cuerdos que locos,
muy diferente en ia cara,
pero igual en el meollo.

Las casas hasta las nubes
con traje amarillo y rojo,

todas puertas yventanas
como jaulas de palomos.

Muchas tiendas y carteles,
mucha gente, mucho estorbo,
el lujo por todas partes,
por todas partes el oro.

De osados yentremetidos
llenos carrozas y pórticos;
la virtud como en mis dias,
poca yhundida en el polvo.

Allí, hablando en ellenguaje
del siglo decimonono,
andaban todos los tipos
que en mis escritos coloco.

Allítrocados los mantos
en papalinas y gorros,
los responsos en chapines
y los siglos de retorno.

Las niñas de la sonsaca,
lagartos de tomo y lomo,
gozaban nombre de ángeles,
que es adelanto notorio.

También hallé todavía
los maridos Capricornios
llevando sobre ¡a frente
los frutos de su consorcio.

Mis antiguos escribanos
tiénelos Dios en reposo :

ROMAIvCE.
Yo, que á este mundo de trampas

vengo escapado del otro, .
Don Francisco de Quevedo,
salud á vivos y bobos.

aquellos de pluma y olla
son ya letrados y gordos.

Solo alguacilan corchetes
Semana Sania y el Corpus,
que el siglo los sakaguardia
con militares adornos. .

Los porteros de la muerte,
precursores de responsos,
no llevan ya su talento
de una muía sobre ellomo:

Que dentro de lo que llaman
calesa, bombé óbirlocho,
con Í03 que aplastan sus ruedas
logran enfermos muy pronto.

Nitabernas niboticas
hallé en las calles que corro,
mas vi con cafés manchegos
químicos laboratorios.

Diz que los hijos de Temis,
letrados por nombre propio,
son hoy retratos delhambre
y son de la muerte prólogos;

Que abundan por toda España
mas que los vagos y fósforos,
mas que en verano las moscas ¡
mas que en elPrado los tontos.

íOh difunto Gongoriila,
y tú,doctor Para-todos.
sivolviérades al mundo
cuál saltárades de gozoI

Vierais cien mil literatos,
rivales deimismo Apolo,
dueños de caí les, tertulias,
coliseos y periódicos.

Vierais su prosa cultísima
y sus versos tenebrosos
en estilo Soledades ,
lleno de sangre y de lloros.

Mas callo porque no pueda,
hoy que entre vivos me alojo,
dar DE LA JUSTA VENGANZA
á otro tribunal enojos.

Y siguiendo con mihistoria,
digo que apelé alsocorro
de unas cajas sobre ruedas
con un letrero en el moño.

Como vetilla en linterna
y enterrado entre los forros,
llegué,magullado ei cuerpo,
dePalacio á ios contornos.

Y pariéndome allí entonces,
subí escalones no pocos,*
por ver alque piensa darme
puesto entre Autores famosos.

Era un hijo de aquel Dauro
tan querido de los moros,
que á una Eigiara misteriosa
prodigó arrullos de tórtolo.

Los ojos con vidrieras;
barba y pelo de abalorio;
entre viejo y entre joven,
y algo mas flaco que gordo.

Hállele forrado enpruebas ,
envuelto en tomos de á folio,
nadando en mis pensamientos
y en. los pensamientos de otros.

Calla callando llegúeme
temeroso de alboroto,
pero él alzando la cara
me reconoció en lo cojo.

Ypuestos en cruz entrambos
llenos de gusto y de asombro,
hubo abrazos á docenas,
gritos, risas y sollozos.

Allíme mostró mis obras
prontas á grabarse enplomo,
sin la máscara de erratas
que me vistieron no pocos.

Y leí todas las notas
con que me engalana pródigo,
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10 era lo que menos me agradaba de aquel delicioso
¡permanecí constantemente, limitando mis pasos a!
iba contiguo á mi habitación.

(Continuará.)
Florencio MORENO y GODINO,

QUEVEDO
á su colector jmi amigo

kivcdmuo ¥CTuw\4c%-Guma \\¡ Ox\sé.

Sabed que allá entre los muertos,
que es gente de mucho entono,
panza arriba como es uso
pasaba mis ratos de ocio.

Así acabé medio siglo,
y vitodo el diez y ocho,
al diez y nueve otorgando
su relleno de filósofos;

m

Contemplé la mitadde este
muy humano y filantrópico,
que en el polvo de su padre
iba levantando, lodos;—



Que en hombres de tal laya y tal estofa
Es condición ingénita y precisa
No dárseles de nada una alcachofa,
Mudarse ia opinión con la camisa,
Hacer delqué dirán escarnio y mofe,
Lapalabra de honor tomar á risa,
Jurar, yapor Jesús, ya porMercurio,
Y después hacer gala del perjurio.

Manuel BRETÓN de los HERREROS

Júntanse pues en apiñado grupo
Para ofensiva y defensiva alianza:
Cada cual contribuye con su cupo,
O de chisme, ó de industria, óde pujanza :
Tal que nada en su vida hizoni supo,
Allíde ser omniscio eldon alcanza:
Tal que era ayer mas tímido que un rorro,
Es ya un Caupoiican dentro del corro.

SOLUCIÓN DEL JEROGLÍFICO PUBLICADO EN EL NlÍMEBOANTERIOR.

ADVERTENCIA. A causa de lapremura con que se hizo el gra-
bado, pasó desapercibido este signo del, que debia estar colocado
entre laúltima figura de la segunda línea y laprimera de la tercera,

indispensable para su lectura: este signo, que debia representarse eon
letras sumamente pequeñas, quiere decir delin.

Un D. Quijote y un Sancho Panza harán celebrar eternamente el
nombre del infeliz soldado, del desgraciado preso y el modesto eau-
tivo. Las naciones todas han consagrado su admiración á ia novela
creada en elrecinto de un calabozo de la Mancha. Así elnombre del

que terminó su vida en una buhardilla, es tan tenido por justo como
el de los Horneras, Horacios, y todos ¡os que enla historia son célebres.

Director jpropietario D. Ángel Fernandez délos Rios-

Madrid—Imp. del Sembrío y de La Ilustración, á cargo de Alhambra.

Y si á la sociedad es tan noeivo
Solo un hombre protervo y petulante,
¿Qué será ¡ohDios! un cuerpo colectivo
Hecho con levadura semejante?
Menos terrible el escuadran argivo
Fué á las hijas de Príamo espirante ;
Menos estragos hace la langosta
Enla campiña de Écija ó de Amposta.

Una vez instalada la pandilla,
¡Aydel que no le rinda vasallaje!
Ellaes la flor y nata de Castilla;
Negar su omnipotencia es un ultraje;
Si á Juan ensalza, es dios; si á Pedro humiHa,
Apenas goza honores de bagaje;
De honra y de prez se arroga el monopolio,
Y á su orgullo es mezquino el Capitolio.
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Ninguno hace su propio panegírico
(Torpeza en que no incurre un escolástico)
Mas de otro socio al entusiasmo lírico

'
Es deudor de un capítulo encomiástico.
Que de paso dogmático y empírico
Al odiado rival hiere sarcástico;
Que tienen mucho aquel, muchas camándulasLos que viven de intrigas y farándulas.

Para quien viste de su club la túnica
Todos losmedios de medrar son lícitos:
Ellos, aunque su fe sea ¡a púnica,
Diz que el público bien buscan solícitos:
Ellos son la nación genuina y única,
O á lomenos-sus órganos esplícitos,
{iYno merecen ser ni aun los de Móstoles!)
Ellos de la verdad son los apóstoles.

José GONZÁLEZ de TEJADA

que lo que el tiempo hizo oscuro
vuelven claro y luminoso.

Vilalista de las veces
que, ya firmados, ya anónimos,
me mandaron editores
á viajar por todo el globo.

Viun juicio de mis escritos
eual yo los quisiera todos,
y vi también una vida
en que al finme reconozco;

Que en ella todo es Quevedo,
ya joven osado y loco,
ya en sus peligros de Italia,
ya en sus negros calabozos.

Tendrá defectos sin duda,
obra es de hombre y los perdono;
que un semblante con ¡uñares
es á veces mas hermoso.

Salgan pues en igual forma
de mi musa ¡os retozos,
que entre tanto huyo del mundo
y ámi sepulcro me torno.

1855.

Mas no hay humana industria, no hay oficio
Que esté exento de quiebras y percances;
No hay pescador tan diestro en su ejercicio
Que siempre sea próspero en sus lances;
Cuando es sabroso y pingüe unbeneficio,
Todos van—¡puto el postre!—á sus alcances.
Siuna pandilla su pendón tremola,
Otro en opuesto campo se enarbola.

DEL POEMA INÉDITO

& DESVERGÜENZA.

LAS F_.HDE___.g.

¡Allíes verlos lidiar con saña inmensa
Como un tiempo cristianos contra moros;
Allíen crujientes tórculos ¡a prensa
Sudar la hiél de sus tiznados poros;
Allípara elataque y la defensa
Apurar de su astucia los tesoros!
Y todo con elfin santo y honesto
De mejorar al hombre... Por supuesto. -.

FRAGMENTO,
Mas si dura la lidencarnizada^Elpájaro de cuenta ducho y cauto

Se prepara á probar la coartada
Con tretas de Aristófanes yPlauto;
O vendiendo á su propio camarada
Ábsuelto sale... porque compra el auto;
Ocontrito después del vapuleo
Clama: «¡Señor, pequé! Me espontaneo»

Antes que los Raspallos yPrudones
Emancipasen á la plebe hambrienta, .
Bullían mily milasociaciones :
Una contra elincendio y¡a tormenta,
Otra para adobar alcaparrones,
Ya para un banco, ya para una imprenta,
Ya para hallar filones de pirita,
Esta anónima, aquella en comandita.

Ypues al procomún sirve de base'
Una en cada ciudad caja de ahorros;
Ypues ya cada oficio y cada clase
Funda de mutuos sociedad socorros
(La Academia este hipérbaton me pase),
¿Por qué no ha de ser dado á ciertos zorros
Que alcabala no pagan ni laudemio
Formar también su respectivo gremio?

Otros suelen garlar en dos corrillos,
k lavez capeietes y mónteseos,
Comiendo sin vergüenza á dos carrillos,
Y así gordos están como tudescos;
Mas si ambos los desechan como á pillos,
Tan tranquilos se quedan y tan frescos;
Y como odian la sierra y elescoplo,
De la trápala viven y del soplo;


